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Y ahí estaba Sara, en pleno 2025, a sus cincuenta y dos años, y después de varias decepciones amorosas, planteándose la visita a un psicólogo.  

Todo su entorno le decía que vivía demasiado en las nubes, que no existía ese alma gemela —esa persona especial afín en todos los aspectos—, que ya era hora que abriera los ojos y se conformara siendo menos exigente... pero ella seguía pensando que sí tenía que haber alguien hecho a su medida, alguien capaz de comprenderla aún sin hablar, alguien capaz de apoyarla, de priorizarla, que mirara la vida en su misma dirección y tuviera sus mismos valores, así que, dando vueltas, llegó a la conclusión de que podía probar.  

Quería ver si era cierto lo que decían, y con terapia podían quitarle esas ideas de la cabeza. Aunque siendo sinceros, era un poco “hacer ver” que quería el punto de vista profesional, pero en el fondo, ella sabía que seguiría con ese mismo pensamiento. 

Había visto hablando en internet a un psicólogo de unos cuarenta y ocho años, con el que resonaba bastante; No sabía por qué, pero le llamaba mucho la atención, y decidió que, ya que iba a ir a uno, sería a ese. El psicólogo en cuestión se llamaba Daniel. Dicho y hecho, pidió una cita para esa semana.  

Mientras iba caminando a su cita, pensaba que hasta le daba un poco de vergüenza plantear ese tema, y empezó a arrepentirse de no haber elegido una psicóloga. Pero bueno, ya no había vuelta atrás. Cuando llegó a la consulta, la secretaria la acompañó hasta la puerta del despacho. Al abrirla, él, que estaba sentado en la mesa, se incorporó y levantó la mirada hacia ella. En ese instante, sintió una sensación de bienestar, de familiaridad, de: ¡yo te conozco!. Y no, no se debía a haberlo visto en internet. Era otra cosa...como si siempre hubiera formado parte de su vida. Pero lo que le llamó profundamente la atención fue que él debió sentir lo mismo, porque se quedó mudo mirándola, en pausa. Le costó arrancar... y acercarse. Después de esos instantes extraños, él se aproximó con la mano extendida, al estrechar la mano de ella, la sujetó con firmeza entre las suyas, como si la envolviera por completo... y en ese momento hubo entre los dos una especie de ¡flash!, de visión. Fueron milésimas de segundo, pero bastaron para que ambos se dieran cuenta: ese unir de manos... ya lo habían vivido. El necesitó un minuto para reponerse. Cerró la puerta tras de ella, y cuando se quedaron a solas, le dijo: —Creo que sería bueno que dejemos la consulta, vayamos relajadamente a tomar un café y hablemos de esto que ha pasado, porque no tiene nada de normal. Ella no respondió, no hacía falta, su mirada lo decía todo, mostraba un sí que venía desde lo más profundo, un sí lleno de preguntas, un sí en busca de respuestas, que intuía que no llegarían fácilmente... 

Salieron del despacho en silencio, caminando despacio. Al pasar junto a la secretaria, canceló todas sus citas del día. Al entrar en el ascensor se notaba una tensión rara en el aire, no era incómoda, tenía una mezcla de impaciencia, expectativa, vergüenza..., y por lo menos en ella, resonaba una pregunta en su cabeza ¿Y si no estaba equivocada? 

El ascensor se detuvo, seguían en silencio, caminaron hasta toparse a pocos metros con un pequeño bar, intimo, el lugar perfecto. 

—Sara ¿verdad?  

Ella asintió. 

—Encantado, soy Daniel, pero todo el mundo me llama Dani. —dijo él— mientras se acercaba a darle dos besos. ¿Qué ha sido eso? ¿Qué ha pasado? ¿tú lo entiendes? —continuó— con una expresión entre incrédula y asombrada, e incluso con una pizca de algo que no sabía nombrar, pero que le gustaba. 

Ella le contestó casi en el mismo tono. 

—Pues la verdad...no lo sé. Me he quedado desconcertada. Pero si es cierto —agregó— que venía a tu consulta porque, desde siempre, he pensado que hay alguien predestinado para cada uno. Como que hay una persona... (no significa que no vayas a tener problemas en la relación, claro) que sabes que es para ti. A mi edad ya la gente me dice que deje de soñar, que ponga los pies en la tierra, que esas son cosas de películas... pero es que...eso que he sentido —no quiero parecer atrevida— pero por un momento he pensado: “ves, a esto me refería” 

Justo con esa frase, a él se le escapó una sonrisa. No pudo evitarlo. 

—No, no me parece atrevido. Todo lo contrario —respondió él— me parece sincero. Yo también he sentido una especie de...no sé qué es, pero la sensación me encanta. Es agradable, es familiar. Aunque lo que sí creo, —añadió con una media sonrisa— es que va a ser difícil que sepamos su significado. 

Hizo un pequeño guiño sabiendo que lanzaba una excusa medio en broma: 

—Así que por si algún día encontramos la explicación...vamos a tener que conocernos mejor. 

Ella sonrió. Y esa sonrisa, sin necesidad de palabras, venía a decir que quería exactamente lo mismo. 

A partir de ahí, como en ambos se veía claro que querían seguir conociéndose y ya no había lugar para el incómodo “¿y ahora qué?” pudieron relajarse y comenzar a hablar de cosas triviales.  

El comentó que estaba soltero porque todavía no había encontrado alguien que le llenara lo suficiente como para empezar algo serio. También añadió que lo de tener hijos nunca había sido algo que se hubiera planteado, simplemente no le llamó la atención. 

Ella disimuló una leve sonrisa de alivio que quería asomar. Por su edad, ya no podía tenerlos, y tampoco era algo que deseara a estas alturas; además, esa etapa ya la había vivido. Como empezaba a encontrarse muy a gusto con él, sintió cierto consuelo al ver que, si llegaba a surgir algo entre los dos, ese no sería un tema que pudiera abrir una brecha entre ellos.  

Después de él, ella comenzó a contar qué hacía poco se había iniciado como escritora, y para su sorpresa, había descubierto que le encantaba; que  tenía dos hijas ya mayores, que estaba divorciada, y que, aunque había tenido alguna relación más, había terminado desilusionada.  

Continuaron conversando, unas veces hablaba ella, otras veces él, a los dos les encantaría vivir en una casa de campo con el mar al fondo, incluso coincidían en los matices: querían que tuviera huerta, jardín, piscina, frutales, gallinas y hasta un catio para los gatos que ambos tenían. También expresaron que no les gustaba la vida superficial, que no eran de salir de noche ni de beber, que les gustaba leer, pasear, la naturaleza: con cada afición que mencionaba uno, el otro se sentía identificado. Ambos se alegraron de ver que compartían no solo gustos, sino también ciertos valores: no eran materialistas, valoraban la coherencia, eran dados a la introspección y preferían hacerse preguntas antes que aceptar verdades impuestas. 

Incluso en un momento de confianza, ella se abrió a decirle que, aunque solía ser tranquila, podía volverse bastante explosiva en ocasiones, algo que le había traído más de un problema en el pasado (mira yo soy así... si te quieres marchar, mejor ahora) pensó mientras hablaba, lo dijo simplemente porque era una faceta suya que ya no pensaba esconder. Él sonrió con complicidad, como si esa intensidad le resultara en verdad atractiva, y a ella le bastó con eso. 

Entre risas y charla se les fue la tarde, y al despedirse, lo hicieron con la promesa de volver a verse pronto, sin dejar pasar demasiado tiempo. 
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